
 

 

 

 

In Memoriam de Helio Jaguaribe 

(1923-2018) 

 

Por esas paradojas del destino 2018 será un año recordado por los que profesamos el 

pensamiento autonomista en Relaciones Internacionales, porque se cumplen los 

noventa años del nacimiento de Juan Carlos Puig y se produjo este 9 de septiembre 

la muerte de Helio Jaguaribe. 

 

Estudió abogacía en la Pontificia Universidad Católica de Río de Janeiro donde finalizó 

en 1946. En la década del cincuenta inició sus estudios orientados a entender a la 

sociedad brasileña y a promover políticas para superar el subdesarrollo. 

 

Impulsó la creación del Instituto Brasileño de Estudios Brasileños (ISEB) en 1956 que 

dependía del Ministerio de Educación y Cultura y unos años después fue el jefe del 

Departamento de Ciencia Política. 

 

Como declaró Marco Lucchesi, el Presidente de la Asociación Brasileña de Letras, de 

la que Jaguaribe formó parte desde 2005, este intelectual carioca “fue uno de los 

últimos grandes intérpretes de nuestro país. Estudió a Brasil para transformarlo, 

mediante un abordaje desarrollista, como la fundación del ISEB...”. 

 

Tras haber condenado a la dictadura militar de Castelo Branco se exilió en los Estados 

Unidos, donde realizó estudios en las Universidades de Harvard y Stanford, además 

del Massachussets Institute of Tecnology, hasta 1969 cuando volvió a su país. 

 

En su retorno realizó sus investigaciones en el Conjunto Universitario Cándido 

Mendes, primero como Director de Asuntos Internacionales y luego a cargo del 

Instituto de Estudios Políticos y Sociales hasta 2003 y después de esa fecha como su 

Decano Emérito. 

 



 

 

 

Dentro de su prolífica obra, y a riesgo de ser injusto con ella, rescatamos:O 

nacionalismo na atualidade brasileira (1958), La dominación de América Latina(1972), 

Introdução ao desenvolvimento social(1979), Alternativas do Brasil (1989), Brasil hoy: 

perspectivas sociales y políticas, implicancias sobre El Mercosur (1994), Brasil, 

homem e mundo: reflexão na virada do século (2000) y Um estudo crítico da história 

(2001). 

 

Fue de los intelectuales brasileños que ejerció una gran influencia en América Latina, 

junto a Darcy Ribeiro y Celso Furtado.  

 

Su aporte a las Relaciones Internacionales resultó original y cardinal: la teoría de la 

Autonomía. Esta surgió de sus lecturas críticas del pensamiento prebischiano, de 

donde abrevó su desarrollismo, y de algunas corrientes de la teoría de la dependencia 

que lo estimularon a identificar los condicionantes internos de la sujeción de nuestros 

países. 

 

Para él, la Autonomía es producto de uno de los niveles de autodeterminación que 

existen en el mundo, donde la nación periférica no es inexpugnable, pero goza de 

recursos para imponer penalidades morales y materiales contra un eventual agresor. 

 

Del mismo modo que Puig, la pensó como instrumento histórico sujeto a los cambios 

del sistema internacional y de la actitud de los actores periféricos frente a él y no como 

algo inmanente y transhistórico. 

 

Tuvimos la suerte de contar con su presencia en el IRI en el marco de la celebración 

por el Centenario de la Universidad Nacional de La Plata y los 15 años de existencia 

de nuestro Instituto, donde se juntó con nuestros jóvenes investigadores del CERPI y 

dando muestras de una generosidad infinita en esa charla. Al finalizar ésta, dictó una 

Conferencia en el Aula Magna de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales que 

tuvo por título “Argentina, Brasil y el Mundo ante el Siglo XXI”, en la cual rescató como 

concepto central "Si Argentina y Brasil no hacen algo ahora para integrarse, 



 

 

desaparecerán. Aislados, sólo seremos segmentos de la economía internacional". 

Esas ideas son la expresión más acabada de su trabajo académico.  

 

Nuestra admiración por su tarea se sustenta en tres elementos centrales de nuestro 

campo intelectual: el análisis de la realidad internacional, los instrumentos para 

abordarla y las recetas para superar el estado de las cosas. 

 

Hoy, en medio de un ciclo regional claramente contrario a sus ideas, éstas nos 

iluminan para seguir bregando por la ampliación de los márgenes de maniobra, única 

forma para satisfacer los intereses y los deseos de nuestros pueblos. 
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